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    Sabemos que las ciudades son un elemento característico y central del mundo contemporáneo, pero desconocemos cuánto han influido en las principales corrientes intelectuales de nuestra era. En la medida en que los conceptos se producen en lugares y tiempos concretos, este libro propone repensar la relación entre lo social y lo urbano. Abrir la geografía de la teoría consiste en realizar un doble movimiento. Por un lado, volver a vincular ideas e intelectuales con espacios y períodos concretos. Por el otro, pensar cada ciudad como una configuración única, atendiendo a las particularidades y singularidades que la definen, con el propósito de desestabilizar binarismos recurrentes en la teoría urbana –moderno o tradicional, Occidente o tercer mundo, global o local– y avanzar hacia nuevas formas de comprender el polifacético fenómeno urbano.
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     Introducción


    Geografías de la teoría urbana


    1. Delimitar el campo 


    Este libro es una introducción a los estudios sociales urbanos. Para este cometido resulta fundamental realizar el esfuerzo por delimitar un campo de estudio en construcción y expansión, con fronteras inestables y poco nítidas. Si bien con temporalidades diferenciales y estrategias de abordaje específicas, diversas disciplinas en los últimos dos siglos interrogaron el polifacético fenómeno urbano. La arquitectura y el urbanismo, pasando por la geografía, la sociología y la historia, y también la antropología, la semiótica, la estética y los estudios culturales, han investigado cuestiones vinculadas tanto con la producción de las ciudades como con la vida social urbana. La producción disponible resulta ciertamente inabarcable para un libro como este y es por ello que estableceremos criterios de selección entre teorías y geografías al interior de un campo tan vasto. En este sentido, la delimitación de la exploración que se propone resulta del entrecruzamiento de dos criterios.


    Por un lado, en este libro se priorizan aquellos desarrollos teóricos que han sabido mantener la tensión constitutiva entre “lo urbano” y “lo social”, es decir, que problematizan la relación entre forma urbana y procesos sociales. Y hacen esto en un doble movimiento: estudios sociales urbanos que abordan la producción histórica y social del urbanismo y, a la vez, estudios sociales urbanos que analizan las prácticas sociales situadas en la ciudad y condicionadas por ella. Este libro se interesa por aquellas teorías que, recuperando la propuesta recientemente formulada por Richard Sennett (2019) en Construir y habitar. Ética para la ciudad, interrogan la tensa relación entre en la ville y la cité, entre el medio construido y los modos de habitarlo. Tomando distancia de los estudios bifurcados que respectivamente se orientan a investigar espacios materiales como carentes de vida social y a analizar la vida social fuera del espacio, en este libro asumimos que el campo de los estudios sociales urbanos debe enfrentar el desafío de indagar la relación compleja y productiva entre el espacio socialmente construido y las prácticas sociales de habitar y producir dicho espacio. Presentaremos y reflexionaremos acerca de escuelas, teorías y conceptos que –de modos diversos– asumen como propio este desafío.


    Por el otro, este libro se interesa especialmente por aquellos desarrollos teóricos que han pensado a la ciudad como territorio socioespacial en el que se cifra la clave de lectura de la vida social. La tensión constitutiva entre “lo urbano” y “lo social” no supone necesariamente una articulación plena y estable entre ambos términos. Por el contrario, a lo largo del desarrollo de las ciencias sociales, el modo de abordar esta relación ha sido cambiante: mientras en ciertos momentos y lugares el estudio de las ciudades se limitó a lo urbano, en otros la ciudad funcionó como “prisma para la teoría social” (Sassen, 2012: 129), es decir, como un espacio privilegiado para comprender las tendencias de reconfiguración de la vida social. En este sentido, este libro se interesa particularmente por enfoques en los que la ciudad operó como un artefacto conceptual para explorar procesos sociales –el capitalismo industrial, la modernidad, el colonialismo, el desarrollo, el neoliberalismo y la globalización–.


    En síntesis: la introducción a los estudios sociales urbanos que se despliega en este libro delimitó como corpus por explorar, dentro de un amplio campo de producción, aquellos enfoques teóricos que cumplieran un doble requisito: no solo mantener la tensión constitutiva entre forma urbana y vida social, sino pensar la ciudad como clave de lectura de la contemporaneidad. Se trata, entonces, de abordar el pensamiento social urbano como un producto contingente, situado históricamente en relación con lugares y procesos sociales específicos. Para realizar esto, la idea de “geografías teóricas” resulta de particular relevancia.


    2. Geografías teóricas


    La idea de geografías teóricas constituye la clave de lectura y de exposición escogida para este recorrido introductorio por la teoría social urbana. La tesis principal que organiza este libro es relativamente simple y analíticamente productiva: la teoría social urbana tiene una geografía y esa geografía importa. Geografía de la teoría, entonces, que se desagrega en tres cuestiones entrelazadas.


    En primer lugar, las teorías y los conceptos urbanos (y no solo ellos) se producen en lugares y en tiempos concretos, resultado de la reflexión y la búsqueda de respuesta a transformaciones, problemas o conflictos situados espacial y temporalmente. Sin embargo, por mecanismos como la abstracción, la modelización y la generalización tendemos a olvidar (o a silenciar) esos lugares y esos tiempos en que las teorías y los conceptos fueron producidos; vemos solo conocimiento teórico “universal” o “general”. Reponer ese espacio-tiempo de la teoría constituye, entonces, la primera cuestión que permite explorar la situacionalidad y contingencia del conocimiento producido.


    En segundo lugar, la teoría social urbana –como caso específico de la teoría social– se caracteriza además por tener lo que la investigadora sudafricana Jennifer Robinson (2002) denominó como una geografía de la teoría restringida. Se trata, en efecto, de una teoría elaborada casi exclusivamente a partir de una espacialidad circunscripta a las historias y las experiencias urbanas europea y norteamericana, que paradojalmente tiene pretensiones de conocimiento universal sobre las ciudades y lo urbano. Esto ha conducido habitualmente a ver al resto de las ciudades del mundo (es decir, a la mayor parte del heterogéneo y mundializado fenómeno urbano) como versiones diferentes y deficientes de lo que debería ser una ciudad. Reflexionar críticamente acerca de los efectos de una geografía restringida de la teoría urbana representa, de esta manera, la segunda cuestión.


    En tercer lugar y ante tal diagnóstico, se torna imperioso recuperar y desarrollar otras formas de abordaje de lo urbano que constituyan una alternativa productiva a la comparación estereotipada y eurocéntrica que se limita a medir los “desvíos”, las “carencias” y los “excesos” entre LA CIUDAD (occidental, moderna, global) y las ciudades realmente existentes en el mundo. En este sentido, proponemos trabajar con lo que la investigadora india Ananya Roy (2013) denomina geografías teóricas abiertas para reconocer la heterogeneidad y la multiplicidad de las modernidades metropolitanas contemporáneas, ya que no solo se trata de mostrar los puntos ciegos de las teorías del “norte global” –teorías que, parafraseando a Chacrabarty (2008), resultan “ineludibles” e “inadecuadas” para comprender la vida urbana en diversas partes del mundo–; tampoco se trata de contraponer mecánicamente a este corpus teorías generadas en el “sur global”. Abrir la geografía de la teoría consiste, en cambio, en realizar el doble movimiento de localizar el conocimiento urbano (siempre se estudia en lugares y no todos los lugares son buenos para todas las preguntas) y, a la vez, deslocalizarlo: ver todas las ciudades desde los conceptos y las visiones que se tienen desde lugares particulares del mapa, con miras a desestabilizar binarismos recurrentes en la teoría urbana como moderno/tradicional, Occidente/tercer mundo, global/local y avanzar hacia otras formas de comprender las diversidad de situaciones urbanas. De esta manera, aportar a la reflexión sobre los modos de descolonizar la imaginación de los estudios urbanos constituye la tercera cuestión.


    3. Un viaje por los cronotopos de los estudios sociales urbanos


    Para abordar estas cuestiones este libro propone un viaje o recorrido por algunas de las geografías de la teoría social urbana. Cada uno de los capítulos constituye una “entrada” o una “estación” en el recorrido por la geografía del pensamiento social urbano. Cada capítulo se piensa como un cronotopo (Bajtín, 1989), un campo de fuerzas situado espacial y temporalmente en el que, ante determinados procesos y con un conjunto de herramientas conceptuales heterogéneas, se formularon determinadas preguntas y se produjeron conceptos específicos sobre la ciudad, lo urbano y la vida social. 


    Inspirado en las estrategias analíticas y narrativas desplegadas en obras maravillosas como Carne y piedra, de Richard Sennett (1997), o Ciudades sudamericanas, editado por Adrián Gorelik y Fernanda Peixoto (2016), este libro se compone de ocho capítulos determinados por el cruce de coordenadas espacio-temporales precisas, en las que se produjeron específicos cuerpos de teoría social urbana. Por medio de este dispositivo se busca situar la producción de conocimiento urbano, caracterizarlo y señalar sus potencialidades y limitaciones. Asimismo, en cada uno de los capítulos, se establecen filiaciones y derivas con otras teorías y geografías.


    El libro está organizado en una sucesión cronológica que comienza a mediados del siglo XIX y finaliza con preguntas sobre los estudios sociales urbanos del siglo XXI. El recorrido se inicia con el capítulo “Inglaterra, 1845”, año de la primera edición del libro de Friedrich Engels La situación de la clase obrera en Inglaterra, que coincide con el despliegue de la reflexión social acerca de la ciudad industrial y el modo de producción capitalista. Si bien existe una larga tradición de reflexión previa acerca de la ciudad, la emergencia de la “ciudad industrial”, producto de un vertiginoso crecimiento demográfico y expansión territorial, constituye un punto de inflexión en el pensamiento social urbano sobre la ciudad como locus de la explotación, la alienación y la desorganización social. 


    “Berlín, 1900” constituye la segunda estación del viaje por las geografías de la teoría social urbana y debe su nombre a la obra del sociólogo Georg Simmel, quien en el marco de la metropolización de Berlín escribió hacia 1900 un conjunto de ensayos y exploraciones en los que pensó a la ciudad como clave de lectura de la modernidad: contexto en cual se producían formas de la vida social y de la subjetividad moderna. El trayecto continúa –como las ideas de Simmel– cruzando el Atlántico y desembarcando en “Chicago, 1925”, año de la publicación de The City, editado por Robert Park, Ernest Burgess y Roderick McKenzie. Este libro condensa los lineamientos de la Escuela de Chicago, primer cuerpo teórico-metodológico de sociología urbana, que es el objeto del capítulo. Si la ciudad industrial inglesa fue para Engels clave para comprender el capitalismo y, de manera análoga, Berlín hacia 1900 fue para Simmel el ámbito en el que se cifraba la modernidad, Chicago será el lugar en el que la sociología explorará los mecanismos de integración, desorganización y desvío social. 


    El siguiente destino se centra en un entramado colonial cuyos nodos son “Rodesia y Mánchester, 1940”. El foco se desplaza hacia las ciudades africanas producto de la expansión colonial europea (en este caso, inglesa) y al desarrollo de un conjunto de investigaciones antropológicas agrupadas bajo el nombre de Escuela de Mánchester que no solo cuestionaron el lugar del trabajo de campo en la antropología (desplazándose de la aldea o la tribu a la ciudad, del aislamiento a la interconexión), sino que también mostraron el límite (y el silencio) de las teorías urbanas “septentrionales” (del norte de Europa y Norteamérica) para pensar lo que estaba ocurriendo con el urbanismo y la modernización en África. 


    La siguiente escala es “París, 1968”, cronotopo donde se entrelazan el Mayo francés y la publicación del libro-manifiesto El derecho a la ciudad, de Henri Lefebvre, con motivo de la conmemoración de los cien años de la publicación del primer tomo de El capital, de Karl Marx. En un contexto de abundancia y de malestar creciente acerca de la planificación urbana modernista, con la reducción racionalista de la vida urbana a sus dimensiones funcionales, Lefebvre llamará la atención acerca de la relevancia de la producción del espacio y de la vida cotidiana para entender las dinámicas de la dominación social, siendo su obra el puntapié de tres grandes corrientes de pensamiento crítico sobre la ciudad: la sociología marxista, el análisis de la vida cotidiana y la geografía crítica. 


    “México, Santiago, Lima, San Pablo y Buenos Aires, 1950-1970” constituye la sexta estación en el recorrido. El escenario de este capítulo está signado por la urbanización vertiginosa de América Latina en el marco de la “modernización” y el “desarrollo”, así como por los debates intelectuales acerca de cómo comprender lo que estaba sucediendo en esas grandes ciudades latinoamericanas: ¿desarrollo o dependencia? Se trata de dos décadas prolíficas en la producción de un cuerpo de conocimiento original sobre el urbanismo en el continente durante el cual se acuñaron conceptos como “ciudad latinoamericana”, “informalidad”, “primacía urbana” y “urbanización dependiente”, entre muchos otros, así como también se formularon dos cuerpos de teoría relevantes –las teorías de la “marginalidad” y la teoría de la “dependencia”– que mantuvieron relaciones tensas y críticas con el mainstream septentrional representado por las teorías de la modernización. 


    La penúltima parada del recorrido es en el cronotopo “Nueva York, Londres y Tokio, 1991”, que corresponde con la publicación del libro La ciudad global (cuyo subtítulo precisamente es “Nueva York, Londres y Tokio”) por parte de la investigadora holandesa Saskia Sassen. Después de la tan anunciada “crisis urbana” de las décadas de 1970 y 1980, y de la celebración bastante acrítica de los supuestos beneficios de un mundo neoliberal globalizado, Sassen recoloca a la ciudad como clave de lectura de las dinámicas contemporáneas y enfatiza la relevancia de los lugares en un mundo supuestamente móvil y sin fronteras. A la vez, al poner el foco en ciudades centrales del mundo capitalista avanzado, la teoría de las ciudades “globales” perdió de vista otras formas de urbanismo, interconexión y cosmopolitismo, lo que dio lugar al surgimiento de posturas críticas que, asumiendo la heterogeneidad del fenómeno urbano que alcanza dimensiones planetarias, llamaron a descolonizar la imaginación urbana. 


    Por último, el capítulo “Los Ángeles, 1998” aborda el surgimiento de una escuela de geografía crítica que, tomando como punto de partida la historia y la forma urbana de Los Ángeles, propuso que esta área metropolitana extendida, policéntrica y fragmentada cambió su estatus de excepción en el siglo XX a regla de urbanización en el siglo XXI. El libro finaliza con un epílogo que hace un balance del recorrido pensado situacionalmente desde el aquí y el ahora y en el que se formulan un conjunto de lineamientos para los estudios sociales urbanos en el futuro.


    4. Lugares interconectados, historias entrelazadas


    Antes de iniciar el viaje es importante remarcar que el recorrido propuesto constituye una selección necesariamente parcial del campo de los estudios sociales urbanos, motivada tanto por los criterios de delimitación explicitados previamente como también condicionada por los conocimientos disponibles y por la propia geografía desde donde se lee, se investiga y se escribe.


    Contra lo que puede parecer a simple vista, la secuencia cronológica en que se organizan los capítulos no implica asumir la creencia en la “linealidad” de la producción social urbana. Se trata, en cambio, de lugares interconectados y de historias entrelazadas. En este sentido, a lo largo de los capítulos las filiaciones teóricas identificadas entre los cronotopos y las derivas de los usos de los conceptos en geografías y tiempos diversos buscan desestabilizar intencionadamente la habitual imagen lineal y unidireccional que se tiene acerca de la producción de conocimiento y establecer diálogos entre cronotopos y cuerpos de teoría a simple vista distantes en espacio y tiempo. 


    La noción de cronotopo obliga, en efecto, a repensar el tiempo y el espacio: de lo homogéneo y lo lineal a lo heterogéneo y lo entrelazado. Antes que aislado y autónomo, cada lugar es –siguiendo la propuesta de la geógrafa feminista Doreen Massey (2012)– un “punto de encuentro” de procesos con escalas y temporalidades diversas. Cada lugar, entonces, adquiere su singularidad por el modo de conexión con el resto de los lugares, de las historias y de las ideas, lo que resalta en consecuencia los estrechos vínculos tempoespaciales de cada lugar para con otros. De esta manera, no hay nada más equivocado que pensar cada uno de los cronotopos que componen este libro como “desarrollos autónomos” de teoría sin conexiones entre ellos o como “etapas evolutivas” que se superan unas a otras, donde el conocimiento se acumularía sin conflictos. Pensamos, en cambio, en las conexiones y los conflictos de la producción de conocimiento social urbano. Dicho muy esquemáticamente: podemos imaginar que la tendencia hacia la “urbanización planetaria” (Brenner, 2016) que, de maneras desiguales y en tiempos diferenciales, atraviesa y modela lugares culturalmente diversos alrededor del mundo, desató (y desata) reflexiones sobre la ciudad, el urbanismo, la modernización, el desarrollo, la contemporaneidad, la globalización y el cosmopolitismo, entre otras. El conocimiento generado en cada lugar en un momento dado es producto, entonces, del diálogo tenso y conflictivo entre categorías heredadas y procesos situados. Veremos cómo las ideas de Simmel reaparecen en la Escuela de Chicago en la década de 1920 y las de Engels en París en la década de 1960; mostraremos cómo fue discutida la teoría de la modernización en el contexto colonial de la urbanización de África y en el marco de la expansión de las ciudades latinoamericanas durante la posguerra; reflexionaremos acerca de los usos de las ideas chicaguenses de Park en Los Ángeles a finales del siglo XX y sobre las críticas que las teorías de la ciudad global recibieron al analizar ciudades poscoloniales en la India y procesos como el cosmopolitismo popular y el urbanismo transnacional propios del mundo de inicios del siglo XXI. 


    Geografías de la teoría, entonces: la crítica de los conceptos heredados, la producción de nuevos conceptos y, lo que es prácticamente lo mismo, los usos creativos de viejos conceptos y categorías se producen en lugares específicos de un mundo compuesto por lugares (asimétricamente) interconectados y por historias (desigualmente) entrelazadas. Reponer –antes que ocultar– estas geografías, con sus interconexiones, entrelazamientos y asimetrías, constituye un modo particularmente fértil para re-aprender las dinámicas involucradas en la producción y circulación de teorías sociales urbanas.


    Realizadas estas precisiones y advertencias preliminares iniciemos, pues, el viaje por las geografías de la teoría social urbana. 


  


  

    
			


  


  

    
			


  




  

      Capítulo 1


    Inglaterra, 1845


    1. De la ciudad como aspiración a la ciudad como problema


    Ni los objetos de conocimiento ni los discursos y las prácticas que los producen tienen un comienzo claro, prístino. La ciudad y lo urbano no son la excepción. Sin embargo, si tuviéramos que establecer un punto de partida (siempre inestable) para los estudios sociales urbanos contemporáneos, este nos remitiría indudablemente a una geografía histórica específica: las ciudades inglesas durante la Revolución Industrial. 


    Señalar el proceso de urbanización de Inglaterra como punto de partida para nuestro recorrido no significa, sin embargo, que haya que esperar al siglo XIX inglés para encontrarnos con intentos por intervenir en el fenómeno urbano –para limitarnos solo a la tradición occidental, podríamos destacar las reglamentaciones españolas para la construcción de ciudades durante la colonización de América, así como las nociones de circulación y de organismo para la planificación de la ciudad que se remontan al Antiguo Régimen francés–, aunque implica reconocer que el pensamiento urbano tuvo un punto de inflexión clave con la ciudad producto de la Revolución Industrial. 


    La ciudad se constituyó en un objeto de reflexión, indagación e intervención en el preciso momento en que pasó de ser una aspiración (pensemos en la larga tradición utópica iniciada por Tomás Moro, que imaginó la sociedad futura en la forma de una ciudad) a verse como un problema político y social (Gorelik, 2002). En efecto, durante el “largo siglo XIX” (Hobsbawm, 1995), que va de la doble revolución hasta la Primera Guerra Mundial, distintas y contrapuestas corrientes de pensamiento prestaron creciente atención a las manifestaciones de la “cuestión urbana”: condiciones de vida de las clases trabajadoras; problemas de vivienda, transporte y salud; movimientos y conflictividad política; entre otros. La ciudad moderna en vertiginoso crecimiento y expansión fue crecientemente identificada como un locus vinculado a distintas problemáticas como la explotación, la desorganización social y la alienación. 


    A partir de estos procesos de transformación acelerada de la ciudad moderna, la idea de que la sociedad podía transformarse a través de la ciudad excederá los marcos del pensamiento utópico. La ciudad moderna será vista como productora o producto de un desorden que debe ser resuelto para el “sano funcionamiento” de la sociedad a través de la intervención en el espacio urbano. Si, como ha señalado el historiador urbano Peter Hall (1996), el urbanismo moderno es una reacción a la ciudad del siglo XIX, este punto de inflexión en el pensamiento urbano ocurrió inicialmente en Inglaterra, cuna de la Revolución Industrial y, en consecuencia, geografía privilegiada para el desarrollo de las ciudades industriales modernas y las problemáticas que estas trajeron aparejadas.


    “Inglaterra, 1845” constituye el cronotopo de este primer capítulo, ya que coincide con el año de publicación de La situación de la clase obrera en Inglaterra, el libro de Friedrich Engels (1820-1895). Por supuesto, no fue la única publicación del período que se ocupó de las emergentes clases trabajadoras producto de la consolidación del capitalismo industrial en Inglaterra, de sus condiciones de trabajo y de vida en la fábrica y en la ciudad, y de sus formas de resistencia y de oposición a dichas condiciones. (Además, vale la pena no perder de vista que el libro de Engels, si bien muy significativo para los estudios urbanos, recién fue traducido y publicado en inglés en 1885 en Nueva York y en 1892 en Londres.) Por el contrario, como mostraremos aquí, una creciente y diversa producción (artística, mediática, académica y, por último, estatal) reparó en las condiciones de vida de la clase obrera y debatió sobre estas, para cuya comprensión la ciudad constituyó una dimensión ineludible: la calidad y forma de tenencia de la vivienda, el hacinamiento, la presencia y la calidad de infraestructura y servicios, la circulación de aire, el acceso al agua y el tratamiento de los residuos, así como la higiene y la salubridad, y la disponibilidad de espacio verde –entre otras aristas del fenómeno urbano– ganaron preminencia entre las preocupaciones del incipiente pensamiento urbano, social y político.


    La obra de Engels, tanto por su valor intrínseco como por su perdurabilidad en el tiempo, esto es, punto de partida de lo que posteriormente será la tradición marxista en el abordaje de la ciudad, constituirá el pivote en torno al cual buscaremos delinear una constelación de investigaciones y reflexiones sobre la ciudad industrial del siglo XIX en Europa.


    2. Ciudades de luz y de sombra


    En 1845 Engels publicó el libro La situación de la clase obrera en Inglaterra, donde puede leerse una descripción del efecto que el ingreso en Londres remontando el Támesis desde el mar –principal puerta de entrada a la ciudad en el siglo XIX– tuvo para una persona como el joven Engels, hijo de un poderoso empresario industrial alemán que había sido convocado por el padre para familiarizarse con la gestión de sus fábricas radicadas en Inglaterra:


    Esta centralización colosal, esta acumulación de dos millones y medio de personas en un solo punto ha centuplicado la fuerza de esos dos millones y medio de personas; ha elevado a Londres al rango de capital comercial del mundo, ha creado los gigantescos docks y reunido los millares de barcos que cubren permanentemente el Támesis. No conozco nada más impresionante que el panorama que ofrece el Támesis cuando se asciende desde el mar hacia el London Bridge. Los conjuntos de edificios, los astilleros situados a ambas márgenes, en especial desde Woolwich en adelante, las incontables embarcaciones a lo largo de ambas orillas, que se agrupan cada vez más estrechamente para finalmente solo dejar libre un estrecho camino en el medio del río, camino este por el que pasan como flechas, uno junto al otro, cien barcos de vapor, todo esto es tan grandioso, tan enorme, que ni siquiera se cobra conciencia y uno se asombra por la magnificencia de Inglaterra antes aún de haber hollado suelo inglés (1978: 278).


    Sin embargo, tal maravilla tenía, para nuestro autor, su contrapunto, su oposición dialéctica. En efecto, después de presentarnos –no sin cierto deslumbramiento– el panorama que ofrece el trayecto por el Támesis desde el mar hasta el epicentro de la ciudad, el London Bridge, que genera que nos maravillemos con Inglaterra antes de pisar el suelo inglés, Engels enfatiza: 


    Pero solo más tarde se descubren los sacrificios que ha costado todo ello. Después de haber vagado durante algunos días por el pavimento de las calles principales, de haberse abierto paso a duras penas a través del tráfago humano, de haber atravesado las interminables filas de coches y carros, después de haber visitado los “barrios malos” de esa ciudad cosmopolita, solo entonces se advierte que estos londinenses han debido sacrificar la mejor parte de su humanidad para llevar a cabo todas las maravillas de la civilización de las que hormiguea su ciudad, que cien fuerzas adormecidas en ellos han permanecido inactivas y han sido reprimidas para que algunas pocas pudieran desarrollarse con mayor plenitud y multiplicarse gracias a la unión con las fuerzas de otros (1978: 278-219).


    Civilización y sacrificio, entonces, antes que alternativas, van de la mano, se implican recíprocamente en un proceso de desarrollo capitalista que supone la inhibición y la represión de muchas capacidades humanas para poder desplegarse en toda su expresión. Ciudad de luces y de sombras, ciudad de poderosos contrastes, que resonará posteriormente en la formulación de otro marxista alemán, Walter Benjamin: todo acto de cultura es un acto de barbarie. 


    3. El panorama y el recorrido


    A la vez, el contrapunto que formula Engels entre civilización y sacrificio, entre luces y sombras de la ciudad moderna capitalista, descansa –y en cierta medida se torna legible– por el despliegue que hace Engels de dos puntos de vista contrapuestos sobre la ciudad. Es importante no perder de vista esta oposición, ya que tendrá significativas implicaciones teóricas y metodológicas en los estudios futuros sobre la ciudad. En efecto, si leemos de manera detenida ambos pasajes nuevamente, se desprende que mientras en el primero predomina como punto de vista la “ciudad panorama” –la imagen de Londres desde la altura, la distancia y la velocidad de un barco–, en el segundo nos encontramos con la “ciudad recorrida”, con la ciudad que se descubre “después de haber vagado” –como bellamente escribe Engels– por las calles principales, por el tráfico intenso de la ciudad, por los “barrios malos”. Y el resultado es una imagen de la ciudad que contrasta con el panorama inicial, construido a distancia. 


    En 1840, unos años antes de la publicación del libro de Engels, Edgar Allan Poe publicó “El hombre de la multitud”, breve relato situado en Londres en el que aborda un tópico clásico de la literatura urbana moderna: la multitud y su reverso, el individuo. Al inicio de su texto Poe compara a la ciudad con cierto enigmático libro alemán que “no se deja leer”. El lector del relato, sin embargo, olvida rápidamente la advertencia y se deja llevar por la mirada del narrador, quien sentado frente a los grandes cristales de un café del centro de Londres ve acontecer la vida de la gran ciudad. La descripción de lo que observa transita por un mar tumultuoso de cabezas humanas (la multitud como unidad) hasta descender a los detalles, a los innumerables vestidos, portes y fisonomías que le permitían identificar, a medida que caía la noche, empleados, rateros elegantes, tahúres, traficantes, mendigos, inválidos, prostitutas, borrachos, vendedores, artistas y cansados obreros. Todos habitantes de una ciudad que era, a la sazón, el centro económico e imperial del mundo decimonónico. 
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